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PERIODICO P O L I T I C O 

ORGANO D E L P A R T I D O CONSERVADOR E N L A PROVINCIA DE TERUEL 

Prec ios de s u s c r i p c i ó n . 

E n T e r u e l 0'50 pesetas a l mes. 
F u e r a de Terue l ; .. . . . 2'00 id al trimestre. 

P u b l i c a c i ó n s e m a n a l . 

R E D A C C I O N Y A D M I N I S T R A C I O N 
Plaza del Mercado nú.moro 9. 

P u n t o s de s u s c r i p c i ó n . 

E n la Administración ó imprenta de este periódico. 
Se publican anuncios y reclamos á precios convencional̂ » 

L O S F E D E R A L E S 

Seguro es que si los federales hubie­
r a n podido ad iv ina r c u á l ha sido el des­
enlace de su desdichada Asamblea, no l a 
h a b r í a n convocado. Ese remate no ha 
podido ser m á s t r á g i c o para el par t ido 
n i m á s afi iet ivo para, ellos todo lo ocur r i ­
do en l a Asamblea. P r e t e n d í a n los fede­
rales dar u n ejemplo de l a v i t a l i d a d de 
su par t ido , y el pa r t ido ha auedado he­
cho pedazos. P r e t e n d í a n ofrecerse como 
esperanza a l pa í s , y le dan el e s p e c t á c u l o 
de bochornosa desquiciamiento. Ret i ra­
do a l A v e n t i n ó del. t r anqu i lo hogar el 
Sr. P í , replegados á l a p l a t ó n i c a expan­
s ión de u n meeting los rebeldes, y suspen­
sa l a Asamblea, ¿qué p o d r á n decir á las 
masas federales sus representantes en es­
t a s ingular y fracasada m a n i f e s t a c i ó n ? 

Pues sólo p o d r á n decirles que m a l 
pijeden pensar en la u n i ó n de todos los 
republicanos cuando resul ta imposible 
b á s t a l a h a r m o n í a entre los de la pro­
p ia f ami l i a , y p o d r á n decirles t a m b i é n 
que se ha jubi lado á si mismo el hombre 
que los entusiasmara y arrastrase á las 
peleas constantemente r e ñ i d a s por e l 
p a r t i d o federal. Este, el federalismo que 
p a r e c í a l a vínica r ama que se conserva­
ba v i v a entre los republicanos, sin que á 
e l l l egaran el escepticismo y l a corvap-
c i ó n p o l í t i c a que ha acabado con los de­
m á s , t a m b i é n se hunde a l peso.de ñu ana­
cronismo y del sino c o m ú n y fabaf de los 
republicanos e spaño le s . 

Como si en vez de ser todos federales 
fuesen progresistas y central is tas , en sus 
•reuniones las in jur ias h a n l legado donde 
no h a n alcanzado las palabras serenas, 
y l?oS manos han pasado, do donde llega­
ron las lenguas, y a l f i n a l , como supre­
mo golpe de efecto, cada cua l t i r a por 
su lado; P í y M a r g a l l con. los suyos, que 
son los menos, se r e t i r a vencido, y Va­
l lés y R i b o t con los suyos, que son los 
m á s , r e t í r a s e t a m b i é n ^ mas no vencedor 
y prestigioso, sino demoledor y sin ban­
dera. 

No e x t r a ñ a m o s nosotros esta derrota 
del Sr. P í y M.argal l , n i este def in i t ivo 
fracaso suyo a l frente mismo de su par­
t ido , cuando m á s directamente q u e r í a 
ejercer sobre él el hechizo de su au to r i ­
dad, por muchos a ñ o s aceptada sin dis-
o i • g i ó n n i vegateo. 

E l Sr. P I y M a r g a l l , con su recto es­
p í r i t u , con su in te l igenc ia c l a r í s i m a , con 
;su vasta y só l ida cu l tu ra , no es un esta­
dis ta n i u n po l í t i co . U n hombre como 
él , que tiene estilo, a m é n de otras s e ñ a ­

ladas cualidades intelectuales y a r t í s t i ­
cas, tiene que ser incompetente para l a 
d i r e c c i ó n de u n pa r t i do he^ho, como ca­
si todos, de codicias miserables, de per­
sonales ambiciones. Fra .casó en el go­
bierno el g r a n r e p ú b l i c o , y l óg i co es que 
fracase en l a o p o s i c i ó n inacabable el po­
l í t i co , pues n i pa ra las funciones de é s t e 
n i para las de a q u é l e s t á organizado su 
cerebro. 

E l l o es g r a n f o r t urna para todos, 
pues si el S i \ P í y M a r g a l l , con su g r ^ n 
ta lento y respetabi l idad inmacu lada , 
fuese t a m b i é n un g r an po l í t i co , con do­
tes y condiciones de t a l , su obra h a b r í a 
sido y s e r í a de excepcional y grave tras­
cendencia para el pa í s . Mientras su ins­
p i r a c i ó n y d i r e c c i ó n en el pa r t ido federal 
ha sido labo»r de a p ó s t o l que l l a m a á l a 
fé, de propagandis ta á quien se sigue por 
creer en sus ideas, todo ha ido bien; pero 
cuando l a fé se ha amor t iguado, y las 
ideas sentidas h a n pasado á ser una ban­
de ra t remolada, y el d e s e n g a ñ o se ha 
abier to camino, su figura cae desde la 
d i r e c c i ó n del par t ido destrozada en a ñ i ­
cos y , sin esperanza de posible restaura­
c i ó n . 

A l g o m u y curioso hay en la causa 
real de e s t é rompimien to .estruendoso de 
u n par t ido con quien hasta ahora h a b í a 
sido su j efe, m á s que caudi l lo de ^na hueste 
pon t í f i ce y definidor de una iglesia. Se 
ha ro to por c u e s t i ó n de actas, por uno de 
esos atropellos de l a sinceridad en las re­
presentaciones populares que tantas ve­
ces han anatematizado en los m o n á r ­
quicos el Sr. P í y M a r g a l l y los suyos. 

No sabemos nosotros, n i nos i m p o r t a , 
q u i é n tenga r a z ó n , q u i é n sea m á s l eg í t i ­
mo representante de una masa de fede­
rales, los defendidos ó los impugnados 
por el Sr. P í y M a r g a l l ; pero lo que sabe­
mos, por haberlo o ído de algunos federa­
les mismos, es que en todo ello h a y mu­
cho de ' ' p r o t e c c i ó n a l delfin,,, es decir, 
deseo en el Sr. P í y M a r g a l l de recobrar 
para el Sr. P i y Arzuaga , su h i jo , l a ma-
yp r suma de representaciones y de in f lu ­
í -

No es este el p r imer caso de esa í n d o ­
le que nos ofrecen los republicanos. Si el 
Sr. P í y A r z u a g a nofuese h i jo del Sr. P í 
y M a r g a l l , ¿cómo^ hubiera podido l legar 
á l a superficie, n i c ó m o hubiera podido 
ser periodista conocido entre los suyos, 
figura s e ñ a l a d a entre sus correl igionarios 
n i d ipu tado provincia l? Pues bien, este 
caso, que no es el pr imero, repe t inos , ¿ n o 
es u n t r i b u t o á p o l í t i c a de f a m i l i a y ' a l 
p r inc ip io hepeditario que t a n rudamente 
combaten ellos en las m o n a r q u í a s ? 

* * 

De todas maneras, a l p r e s e n t á r s e n o s 
t a n briosos y acalorados en sus insten t i ­
nas discordias los f edé ra l e s , discutiendo 
como si se t r a t a r a de algo posi t ivo y se­
r io , las actas d é l o s representantes en l a 
Asamblea, y d iscut i r lo de t a l modo que 
esta no ha podido consti tuirse n i pasar 
adelante; a l verlos t a n e m p e ñ a d o s en l a 
d i scus ión d é cosas sin finalidad n i efica­
cia, se nos viene á l a m e m o r i a aquel 
cuento conocido. 

E r a u n zapatero que no c o n s e g u í a 
poner de acuerdo á sus dos hijos para 
que j uniros tomasen leche en el propio 
vaso. U n o de los muchachos se negaba 
á compar t i r con el otro l a pita-nza, y t á -
les eran las amenazas del padre, que hu ­
bieron de •intervenir los vecinos para cal­
mar los rigores de l a d i sc ip l ina pa terna l 

— D é n o s usted l a leche, maestro, y ve­
r á como de nuestras manos l a t o m a n . 

.—Pero si se t r a t a de la leche de una 
cabra que, cuando tenga dinero, com­
p r a r é para ellos... 

Pues ese es el caso de los federales: 
t an to d iscut i r y t an to pelearse por 
q u i é n ha de tomar l a leche y en q u é for­
ma... y t o d a v í a no se ha vis to d ó n d e es­
t á el padre que pueda compra r l a cabra. 

( F l Nac iona l . ) 

QUISICOSAS 
Ki periódico de Gastel tiene una verdadera obse­

sión por zaherir al Sr . Romero Robledo, y ahora á 
falta de otra invención d e m á s b o l l ó l e c u é l g a l a 

Calumnia de que basca gentes mercenarias para que 
silven al ilustre general Martínez Campos. 

Siempre es la peor cuña la de la misma madera. 
Si Gastel alcanzó alguna importancia política, la 

alcanzó cuando en 1886 salió diputado de oposición 
como romerifUa, cuya acta fué recomendadísima por 
Romero Robledo para que no se calificara de grave 
ni luego se anulase. 

Y hoy paga aquellos favores Castel tolerando que 
su órgano calumníCj como lo hace, á su protector de 
ayer. 

¡Oh, la gratitud es la cualidad primordial de las 
almas nobles! 

Las Gircwnstandas en su último númoro, se 
echa á defensor enlnsiaslo del general Martínez 
Campos. 

Si dentro de un par de años viviera el periódico 
de Castel, diria del ilustre general poco más ó menos 
lo mismo que hoy dice de Romero Robledo. 

Suponiendo que insigne caudillo, dispensara en* 
trelanto un servicio señalado á Castel. 

Pues siempre la gratitud es su norma y su guia. 

El periódico de ALrnalte ya intenta hacer econo­
m í a s suprimiendo los Gobiernos de provincia, porque 
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dictà que no e's justo que España gaste algunos m i ­
llones para sosteuei' los intereses^poliiicos de los 
partidos que turnan en el poder. 

Y esto lo dice ea virtud de no sabernos qué pre­
sunciones suyas, que á\ como hechos consumados, 
realizados por nuestro dignísimo Gobernador c i v i l . 

¿Pero ha olvidado ese perióJico que no estamos 
en tiempos de Meseguer, S a n m a n í n de la Vara, et 
cé le ra , etc? 

Se preocupa el periódico disidente de que el se­
ñ o r Caso, caudidato ministerial por Mora y su amigo 
el Sr. Vicent, no visiteu ya los pueblos del distrito y 
pregunta sí es que no es tá maduro el decreto de d i ­
solución. 

En efecto, esaera la causa de que el temido.de­
creto m apareciese en la Gacela, y el Gobierno ne­
cesitaba la venia del periódico caslelista para p u b l i ­
carlo. . 

E l Sr. Cánovas del Castillo acostumbra siempre 
á consultar los actos t rásce t identa les desgobierno, 
con las lumbreras de primer orden. 

Ya son varias las veces que el periódico de Cas-
te!, aconseja á los electores de Mora que emitan el 
poto electoral con iudependencias y con arreglo á 
su sentir y querer. 

Dadas las relaciones que en aquel distri to tienen 
aquel periódico se nos,ocurre una pregunta. 

¿Sabé acaso que pueda torcerse la voluntad de 
aquellos eleciores? 

¿Es que en los diez años ü lúmos en que sin in te -
' iTupoión ha s i d ó elegido Casíel por aquel distri to, ha 
adquirido el conocimiento de que es cosa fácil lorcer 
la voluntad del cuerpo electoral? 

Porque si ese.peljgro no existe, la recomendación 
es de lo más tonto que se conoce. 

i u E l periódico de Per ibáñez escribe en su úl t imo 
. n ú m e r o las siguientes palabras: 

« L o ú n i c o de que hacemos alarde es de consecueacia 
p o l í t i c a . » 

Es seguro que al escribirse esta frase estalló el 
feólido que en ia semana última a l a rmó á la E s p a ñ a 
èn te ra . 

L o que no concebimos es como no se hizo (rizas 
la prensa de Malléu ai imprimirse aquello. 

Pero es que la uiilquina quedar ía atóni ta al ver 
l amaña frescura. 

Porque caballeros, blasonar de consecuencia polí­
tica los hombres de las cinco tases..... y espero, es 
e¡ colmo de la frescura. 

¿Lo ha olvidado ya el colega? 
Se lo repeliremos tma vez más para que nO nos 

•quiera tomar el pelo,coa esclaihaciunes de esa na iu-
i'aleza. ;• O Í S Í ^ ! \ BÍVÍ 

Porque acogimos el rumor de que pudieran re­
traerse ios-síiveiistas en" la próxima lucha electora!, 
entiende Las Giscunstamias que ardemos en de-
•seos de vernos libres de lucha eu la contienda elec­
toral que se prepara. 

¡Yaya una ganga! 
¿Quó-alicientes tendría la lucha siti la esperanza 

de la victoria? 
Y sobre todo ¿sería apetecible una victoria sin 

luchar . 
Para nosotros no; confesamos que nuestro mayor 

aliciente consiste en la lucha por la esperanza que* 
abrigamos de vencer. 

Las Gircwnstañcias en su úl t imo n ú m e r o y en 
«n párrafo de la carta que suscribe Bestituto habla 
y diee «presuntos futuros é ineptos aspirantes al 
Sec re i a r i ado .» 

Como en este párrafo alude el Maño 'del Nano á 
la personalidad de nuestro panicular amigo D. Ma­
nuel Collado y Mínguez no podemos sustraernos de 
llamar la atención del firmante de aquella carta para 
detenerle en el camino que ha emprendido y decirle: 

Primero. Que D. Manuel Collado Mínguez es hi 
j o de aquella villa y puede aspirar á dicho cargo co­
mo todo ciudadano. 

Segundo, Que D. Manuel Collado Mínguez, po­
see un título académico con el cual se honra. 

Teroero. Que f>. Manuel CollaJo Mínguez es tá 
reconocido 110 con el calííicalivo de inepto, sino con 
otros muy distintos; lo mismo en su pueblo natal 
quejfuera de é l . . 

Además , ¿puede aspirar dicho s e ñ o r al citado 
cargo en tales condiciones, mejor que el ex-apren-
diz de zapatero? ¿O es que ol pensar en política de 
muydis t in lo modo que íes partidarios del jefe que 

frecuentara un centro carlista en Madrid hace inep­
to á nuestro amigo? 

Desfachatez, pero no tanta, Restitulo ó leguleyo. 

En lugar oportuno ue este número contesta 
nuesiro1 corresponsal «El Baturro de M o r a » , a l D i á ­
logo publicado por Las Gircwistandas en su úl t i ­
mo número y què suscribió también «El Nano de 
M o r a . » 

Como muchas veces se hacen cargos por hacer­
los y como abrigamos la seguridad de que ios d i s c í ­
pulos han de seguir las instrucciones del hombro de! 
silvelisíno, del autor del estito f lorent ino vamos á 
permitirnos á dir igir un ruego al corresponsal del 
periódico disidente en Mora. 

¿Porque no concreta «lil Nano» aquellos cargos 
que parfioe supone han tenido lugar en aquella v i l l a 
con motivo de la constitución do su Ayuntamiento 
interino? 

¿Cómo no afirma categór icamente el pueblo don­
de se han realizado aquellas supuestas trapa­
cer ías? / . • , • ^ 7 ' . l ' : • 

¿Cómo no sintentiza donde se hicieron los j u e ­
gos de manos ó cubiletes? . 

Por qué no cita personalidades? ¿Por qué no díce 
claramente el pueblo donde se,.,realizó ese sueño la 
urn ia en que quedaron las papeletas y ¡osconcejales 
que protestan de todo esto? 

SupODoinos que dada la proverbial franqueza 
aragonesa y dada la búenn educación del correspon-
sal del periódico caslelista en Mora, nos satisfará 
nuestras preguntas de iocual ie quedaremos agra­
decidos. 

DIALOG-O COG-IDO A L V U E L O 

CONTESTACIÓN Á aLAS ÇlBCUNSTANCIAS,, 

—¿Quién es aquel que se sienta en el sillón de-
I r á s de la mesa? 

— Pues es, el delegado del Sr. Gobernador, de • 
legado de primera ciase^ que no cobra ninguna pro 
pina como -aquel abogado y aquel procurador, que 
siendo el primero síndico y el segundo primer tenien­
te de alcalde de un Ayuntiuniento de esta vil la, i n i ­
ciaron contra él un pleito perdido por tercera vez 
y lo iniciaron, ademas... por lo siguiente: 1.° Por 
hacer gastar á D. Panta león Cortel y T a r í n unos 
cuantos miles de reales y colocar á este señor frente 
á lodo un pueblo. 2 . ' Porque de este modo, salían 
à la defensa de los intereses del pueblo, (especial­
mente el ahogado y el procurador). mteVQsw 
no pertenecen al pueblo, como lo prueban escrituras 
ant iquís imas y la sentencia que á su favor ha dado 
ú l t imamente la Audiencia Terr i tor ia l de Zaragoza, 
y . . . 3 ,° Porque este par gachés, el abogado y el 
procurador ¡gorr iouesj quer ían jugar• á costajdel 
pueblo; cobrar y cobraron buenos honorarios por sa­
l i r á ia defensa de éste en un asunto perdido tres 
veces. ' • 

— ¡ Y a , ya, qué Nanos,'son esle par, y qué trese1 
ta más buena hacen con el otro Nano! ' 

— S í ; que compare el pueblo á unos con otros; 
que vea quién se interesa de verdad por é l , si los 
que hacían aquellos alardes de venganzas personales 
ó los que patentizan á la faz del mundo los defectos 
que deben correjirse en ia Adminis t rac ión mun ic i ­
pal. 

—Déjate de digresiones y observa lo que sucede. 
Junto al Delegado se coloca el lio André s ; mí ra lo 
qué sequico está con la enfermedad que hace tres 
meses le atormenta. ¡A qué dice el periódico de los 
carlistas renegaos que está muy robusto! Luego se 
sientan por su orden los concejales según el n ú m e r o 
de votos que en sus respectivas elecciones obtuvie­
ron; así lo manda la loy municipal en un ar t ículo 
que no conocen ni el N'mo \\\ iRestitnto, 

—-Cállate, mano, que .ya empieza la votación; 
mira, mira qué ansiedad hay en el público; ya voià-
ron todos; ya empiezan el, escrutinio, veamos el re ­
sultado, seis contra tres y redióz lo que dice aquel 
señor ; que hay dos traidores; y luego dirán que Ba­
rriendo no se hace cargo de las cosas. 

—Ese concejal con su capa parda no estaba de 
espaldas al público y haces ma l , bellaco, en hacer 
esa semulación y decir las cosas de ese modo tímido. 

—Ese concejal con su capa parda, estaba á la 
derecha del señor delegado, en el lado derecho me-
nor del re tàngulo que forma la mesa, y por consi­
guiente, ni pudo impedir que el público (numeroso y 
selecto, eh, Nano?) viera lo que allí so ejecutaba, ni 
menos impedir que vieran los concejales no adictos 

¡Güen par de lañas había para que no guipasen, ur> 
Rodas, bravo como él solo, y un Capellán más ¿w-
tuto que mvà zorra y m á s descarao que un loro! 

—Pero el de la capa parda tapa hasta la presi­
dencia y á los concejales de la derecha y de la izquier­
da. Dichosa capa parda. ¡Yo creo que tapaba hasta 
al sol de Mediodía! 

—Mas no, no; no lo «tapa todo la capa» sino que 
lo tapa el sombrero del señor delegado. ¿Debía ser 
mú grande, verdá Nano? 

— ¡ Q u é bien hubian venía las perchas ^ « r a co­
locar el sombrero del señor delegado! Mejor que gas* 
lar del pueblo aquellos miles de reales en aquel plei­
to, que algunos de ellos i r ían á \os bolsillos d'aquel 
abogau y d'aquel precuraor como honorarios de 
sus trabajos. 

— ¡Pero deja á Garrote 0 á Pastor, Nano, que 
ya revientas! 

—No sacó las papeletas el presidente, y s i las 
dejó á la vista del público, (y en esto ices una. ver­
dá como un templo), por que las miró Rodas, y no 
hubo esos juegos de manos o cubiletes, según supo 
ne el Nano de Mora, Benito y Pepe, sino que por el 
contrario, el cubileteo pudó engendrarse en el des­
pacho de la Alcaldía antes y antes de la sesión con 
aquellos áos desleales, y de quienes se conservan las 
papeletas, (cuartillas de papel de barba y letra del 
abogau Ooñku* fabricadas en casa de Rodas. 

—Esto es; aquellos dos que protestan y que m i ­
ran las padeletas s^ jueronáa la mesa \nks friachos 
quQ ÜÜ pe l eg r ín , j m á á icen icen de que quedasen 
papeletas en la durnia como yo quiero llamarle 
'<Nano.» 

—Oivávaci&dá, Dice el Nano, si puede el dele­
gado hacer que extienda el Secretario cuatro pape­
letas á nombre de un candidato. Vaya si puede, á 

•no ser Que quiera hacernos tragar, (El Nano y sus 
satél i tes) , que los concejales votantes pudieran vol­
verse papeletas y colarsen en la durnia^ 

—Otra pregunta Jaocente.... ¿Y como arregla-
romos esto? ¡Ahí Barriendo, Barriendo. 

—Eso es; barriendo, barriendo la escoria d é l o s 
pueblos y mandando á los tribunales al delicuente 
para escarmiento dolos que vengan y puraque pur­
gue el pecador sus íeo's actos. 

EPÍLOGO 

Concejales asistentes al acto, nueve—Votos que 
obtuvieron los electos, sois.—Concejales que protes-
láu ei acta, tres. (1)—Concejales que firman el acta, 
(seis), cuatro adictos y dos que no saben í i rmar y lo 
hace el Secretario autorizado por ellos y certifica co­
mo yo , • ; 'IÓM'- Í ) \ 

E l Baturro de Mora. . 

•/a 

Inipulsadqs del mejor deseo, así al menos lo su­
ponemos, son varias, las personas que desdo diferen­
tes puebvos (Je la provincia, dirig-en al Si". Goberna -
do'r c'ivif, nuestro respetado amigo, ' anónimas de-
ñuríéias^de abusos que, ó se dicen cometidos en ios 
montes, ó so suponen perpetrados por algunos A l c a l ­
des en el ejercicio de sus cargos. 

Entendemos que el medio empleado por los a n ó ­
nimos comunicantes ni es el m á s correcto ni el más 
apropiado para que prospere la aver iguación y el 
remedíp de ios hechos que denuncian. 

Valiera más á nuestro ju ic io , que en todos los ca­
sos los que tras el anónimo se encubren prescindie­
ran de él sin escrúpulos , en la firmo convicción de 
que nuestra digna primera autoridad, soilcita en ve­
lar por los intereses de la provincia s ab rá poner 
pronto y eficaz correctivo á los males á que alude 
si ios hechos resultan tales como en diferentes cartas 
so relatan. -

Que ensayen sus autores aprovechar el consejo 
que les damos, hablen claro y sin embajes prescin­
diendo de inexpíicubles misterios, y verán confir­
mada la verdad de cuanto décimos. 

E ú a m os en pleno carnaval y la escasísima anima­
ció i que !-"i':a en nuestra ca pila L es U demostración 
más pa¡p::;»ie de! és'taiío de los áíi1mq§. 

Y iiu'puede :-er otra cosa. Cuando tantos amigos 
parienies ó conocidos- huestrus han cruzado ios /nares 

4)a¡a arrostrar ios peligros de traidora guerra y de 
mortifero clima, no es posible que podamos olvidar 
aquella desgracia nacional para.dedicarnos á las l o ­
curas propias de la pagana fiesta. 

(1) Mirar bi entre és tos teucis a l g ú ü t ra idor . 



L A O P I N I O N S 

¡Quiera eí cielo qna e( ano próximo no tengamos 
los motivos que en eslepara retraernos euTa b u ­
llanguera fiesta! 

—o— 
El l imo. Sr. Obispo de esta Diócesis ooo opor­

tunidad plausible y aplaudida por todos, ha dispuesto 
que en los tres dias de carnaval se celebron solS$-
|$s funciones religiosas IÍQ ¡a ftspacmsa iglesia de 
San Pedro, corriendo á su cargo gl se rmón que en es 
tab- dos tardes últimas y en la de hoy lian deloitado á 
los buenos católicos, no sólo por la pura y l í ennos a 
üocLrina sustentada por el i lustre Prelado, sino 
también per la forma magistral y la elocuencia con­
vincente con que ha sido expuesta. 

El brillante triduo organizado por e! eximio Pas­
tor ha estado concur r id í s imo, lo que demuestra que 
'los ánimos de los tu role uses están más propicios, en 
Jas actuales circunslaucias, para implorar la divina 
prolección, que para dedicarse á las locuras de la 
fiesta de Momo. 

¿SR — o — S n h ñ ^ ' s i í l i i 
Son varias las cartas que recibimos de la p r o v i n ­

cia dándonos oueniade la caída del bólido ó aereo-
lito que tuvo lugar el dia 10 de los corrientes. 

En todas ellas se nos dice que el bólido se p r e ­
sen tó con los mismos fenómenos de ruidos semejantes 
á truenos, ráfagas de luz parecida á hermoso ó impo-
neiue r e l á m p a g o y la l ínea de, humo que luego se 
convirt ió en capricliosi» nube. 

Los mismos fenómenos p resen tó en-Miravete, 
que en Alfambraque en Yaldelinares, Sa r r íón , Ca-
hmiocha, Albiirracin y oirás poblaciones en que nues­
tros amigos, con actividad que les agradecemos se 
»presuraroQ á no t i c i á rnos lo . 

—o—' 
•' De un periódico de Madrid copiarnos ia siguieu-
{ l e noticia refereule al nUiíuo «pi 'omio gordo» de la 
i;loteria nacional: 
í ..':«;ün: per iódico d e la noche refiere una curiosa 
-• historia • relacionájidola con el sorteo de la io'eria 
que se ce lebró ayer y el número agraciado con ei 
premio mayar. 

Asegura que una importante casa de banca de 
esta corle recibió el dia 12 una carta de Bayona en-

. 'cargándole procurase adquirir, costase lo qué coi ta-
;:se, el billete n ú m . 232 del sorteo ayer celebrado. 

El jefe de dicha casa ordenó inmediatamente á 
un dependiente suyo se informase de la Dirección 
general á qué punto y administración habia sido ad­
judicado para su venta el billete referido, indicándo­
sele que este debía estar en Madrid , toda v e ^ u e la 
administración establecida^en ¡acal le Mayor.tO^habia 
adquirido para expenderlo. 

ÍV la favorecida Ad.miuistracióü, acudieron de se­
guida, encontrando que quedaban sin vender nueve 
décimos del codiciado billete, los cuales adquirieron» 

!eB:V.iáudoÍos. en el correo de aquel, dia.á Hay'ona. 
La admiración del banquero aludido y de cuantas 

personas iniervinieron en la adquUn.-ión del billete 
n ú m . 232, fué ayer inmensa al tener noticia, de que 
le i i ab ia coiT.espi)iuli.d() el premio mayor en el sorteo. 

De ser verdad cuanto se dice, habrá que pensar 
1 que en Bayona hay gentes que se pierdea de vista.» 

— O — 
La sociedad de caza «Los Amigos» ha solicitado 

la competente autorización gubernativa para d is t r i ­
buir la es t r ign ína en los montes de su propiedad el 
«OíKscojar» y «Aguanaces» con e! fin do esterminar 

1as'*alimañas que en ellos abundan. 
; j i — . . . . • 

El miércoles últ imo se produjo una reyerta entre 
dos habitantes del inmediato barrio de Yillaespesa re­
sultando el uno con lesiones de relativa gravedad en 
el costado izquierdo. 

m agresor, que íuó detenido, se halla á disposi 
ción de] Juzgado de instrucción y "el herido ingresó 
en el hospital local por disposición de esta autoridad. 

E l jueves último se celebró en el «Ateneo Turo-
leuse» un'baile de niños que estuvo muy concurrido 
y animado. 

Aunque no somos partidarios de esta clase de d i ­
versiones porque entendemos que perjudíoan á la sa­
lud física y moral de los pequeñnelos , preferimos es­
to á los bulliciosos bailes de máscaras de las perso­
nas mayores que tantos estragos suelen ocasionar 
en la juventud. 

' I * J¡5- — à — • ' J . ' '.l 7. '• | 
Los Inspectores de tlacienda de esta provincia, 

van á girar la visita correspondiente á algunos pue­
blos de la misma, en virtud do lo dispuesto en su 
l'eglaaienlo. 

M M $ e esperar es que no encuentren grandes oculta­
ciones en ia riqueza tributaria de la provincia. 
' ' ' • — O — ' 

Es casi seguro que en ia presente semana se pu­
bl icará el decreto de disolución de las actuales Cor­
tes y de convocatoria de las nuevas. 

Asi t e rmina rán los infundios que inventan los 
periódicos de oposición sobre este asunto. 

—o— 
Ei mart i r io á que se suge tó al desventurado reo 

de muer e José Roig ejeculado en Valencia el dia 12 
por causado laya proverbial torpeza del verdugo de 
yquolla Audiencia, ha causado profunda sensac ión 
en España entera 

Hé aquí como.relata y comenta aquellos repug­
nantes hechos un periódico de gran c i rcu lac ión: 

«José Roig Jorge, condenado á la pena de muerte 
por el delito de parricidio cometido en el pueblo de 
Campanar (Valencia) sufrió ayer, á las ocho de la 
m a ñ a n a n a , la última pena. 

En otro lugar publicamos las noticias telegráfi­
cas de nuestro corresponsal en Valencia, quien sin 
duda no ha querido transmitir los horrorosos deta­
lles de la ejecución del desdichado Hoig, 

El reo fué anteayer puesto en capilla, y allí es-
cuctró, sin alterarse; la lectura de su sentencia. 

Por la tarde, á ruego de su confesor cons in t ió 
en recibir á su hijo. 

La escena fué horrible. 
Los detalles de la ejecución nos comunica la 

Agencia Mancheta en el siguiente telegram i : 

Valencia 1 2 ( 1 30 t.) 
A las ocho de la mañana ha sido ejecutado en el 

penal de San Miguel el reo José Roig Jorge. 
N i un momento perdió su serenidad. 
Por mala disposición del aparato, el infeliz su ­

frió 23 minutos de martirio, teniendo el verdugo 
que rebajar el palo con una z u e l a , á fin de conseguir 
respondiera al objeto. 

Durante la operación saltaban á l a cara del pa­
rricida y de los sacerdoies las virulas desprendidas 
por la herramienta. 

Dolorosís ima es la aplicación de la ú l t ima pena 
cuando los hombros, convertidos en fieras descono­
cen todo instinto de humanidad y cometen- cr ímenes 
tan monstruosos, que la ley humana, reivindicando el 
derecho de los hombron honrados, aparta para siem­
pre de la sociedad á los criminales más perversos. 

Pero en el momento de ia ejecución de la sen­
tencia, el espíri tu de ¡os jueces, el espíri tu púb l i co , 
siempre piadoso, reclama para el reo perdón y o l -
vido. • K ,: 

La muerte es nn Jo rdán , en el que se lavan lo ­
dos los crimen es. 

La justicia comienó á muerte al desdichado Roig, 
pero no lo condeno al mar t i r io . 

La criminal torpeza del verdugo al ejercer su ver­
gonzoso oficio, reclama la atención del señor .ministro 
de Gracia y Justicia y de las autoridades judiciales, 
para que no vuelva á repetirse tan horrible e spec tá -

¡Dios haya recibido en su seno el alma del des­
dichado José Roig I 

R E M I T I D O 

Al Restitulo ó Maño que le tía salido al «Nano de Mora.» 

Chulapo: Lás t ima me das, porque comprendien­
do el error en que cayera «La tía M e n u d a , » y dejan­
do hacer ver, tras de tal pseudónimo al que un dia 
fuera corresponsal'de ¿ a Verdad, te enlodes en el 
mismo íango del cual quieres salir, y emplees los 
epítetos de maca r rón ico , inepto, etc., etc. 

T ú , guaja Reslituto, sí que yerras la p u n t e r í a 
al hacer tal a lus ión; y siendo así , nada tiene de no­
table, no me concodas la divina gracia de hacer re­
tratos gallardos y magistrales por más que nunca 
fui tras de hacerme fotógrafo. A d e m á s , que eso de 
hacer retratos gallardos, etc., se queda para los 
grandes artistas como es el Restituto, el Maño que 
le ha salido al Nano. 

Abrigo la íntima convícc ión^Res l i tu to , de que si 
esa t í a tan tamañi ta que por aquí se dedica á tantear 
vientres haciendo de curandera, le mandó volvieras 
á la Escuela Normal de Valencia por motivos funda­
dos le lo d i r ía . 

Respecto á lo que dices, de que si el estilo ga­
llardo y magistral de aquel macarrónico correspon­
sal mereció los honores de una corrección de 125 
pesetas, por más que supongo no las pagaria, á mi 
entender sí que debia haberse efectuado el pago, pe­
ro por aquel funcionario que en actos de servicio se 
permitiera aquellas i l íci tas y licencias. 

¡Por algo se halla separado dei deslino aquel Se­
cretario! 

Además , el corresponsal ya dió á su debido 
tiempo las explicaciones convincentes y satisfizo á 
sus habituales lectores al público y al Sr. Goberna­
dor 

Aparte esto y aunque no tengo s e g ú n V . la ha­
bilidad y el gracejo propios para hacer retratos ga­
llardos, e l e , sí que hago público que al Reslituto, 
al M a ñ o del Nano, al 'àhogzào leguleyo, sí que me 
propongo rotratarle, (no magistral y gallardamente) 
pero con brocha gorda y tosca, y con la seguridad 
que, bajo lal cual forma y posición que le coloque 
no han de dudar y le han de conocer hasta los más 
tmeps Ratones Blancos. 

Un moTÜlano. 

P I C O T A Z O S 

Hay aquí un Garre pe y dile 
del cacique flor y 'nata, 
que corta, trincha y discurre, 
y si se dispara mala. 
Exótico y tremeb'mdo 
muy ligero y atrevido, 
no sabe el pobre, ¡ infe l ice! 
que puede caerse del nido 
Y si en el fango se interna 
indiscreto y azorado, 
del ejército musl ímico 
se rá el ú l t imo soldado. 
Y si enferma en la campaña, 
¿qué consigue aquel juglar*? 
«El quedarse sin \ á . . . . v a r a 
que en su vida ha de e m p u ñ a r , » 

Aquel pastor de su lierra 
que aqui llaman F i g u r ó n , 
en la « B a n d a de Cornetas» 
es el p r inc ipa l t rombón . 
El lleva ei teje-mqneje 
con aquel de la «colilla;» 
¿cuál de los dos es más bravo 
de esta funesta «polilla'?» 

Hay un Benito y un Pepe 
disimuladas, 

que aparentan ser mú pitos 
y son negados. 

Y á ia lengua de Horacio 
la picotean, 

y QüpulUica céria 
los dos bravean. 

«El Nano» que en ruin bajel 
pocos dias ha embarcó 
así que salió del puerto, 
el pobrete.... n a u f r a g ó . 
Esto,—entiendo—debe hacerse 
de acuerdo con la jusl icia: 
« Oese 11 mascarar parás i tos 
y barrer tanta i n m u n d i c i a . » 
Y el pueblo de! cual v iv is , 
igordones!,—claro os lo digo, 
ese pueblo s a b r á ser 
un día Juez y testigo. 
Y ya cuando les conozca 
el pueblo honrado y sencillo, 
al uno, l lamará honrado, 
al otro, l l a m a r á . . . p i l l a . 

La caciquer ía odiosa 
con su «Banda trompetera,> 
dicen que ocasión espera 
pa prenunciar la gloriosa. 
Pus venga si ha de venir; 

pus creo que aquel anunçio , 
aunque venga vuestro Nuncio 
enliendoque no ha e sa l i r . 

E l Baturro de Mora,. 

Imprenta de Arsenio Perruea , Mercado, 9. 
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I v A O P I N I O N 
Organo del partido Conservador en la provincia de Teruel 

S E PUBOCià TODOS LOS MÜRTES 

Precios de s u s c r i p c i ó n . — E n T e r u e l . 0 ^ 0 pesetas al mes .—Fuera de Terue l , 2 pesetas g 
trimestre. 

Puntos de suscripción — E n la Imprenta de Arsenio Perruca. Mercado 9. 
Se publican anuncios y reclamos á precios convencionales. 

"Jy* .'yĈ A wJ^K wCíK x f C ^ w ^ · w C w ïvi·> 

I M P R E N T A , P A P E L E R I A 

y centro de Modelación impresa 

Flaza del Mercado n ú m e r o 9.— T E R U E L 

~«A¿ Se remiten catálogos á quien los pida t f - ^ 

S I N C O M P E T E N C I A 

E n esta casa se hacen toda clase de encuardernaciones t an to de lu jo 

Se vende u n a c a s a - v e n t a 
l l a m a d a la de l V i z c a í n o 
j u n t o á l a c a r r e t e r a de Z a ­
ragoza, d i s tante de C a u d é 

25.0 m e t r o s . 
E n l a m i s m a venta i n f o r m a r á n . 

Historia de los Amanies de Teruel \ 

( como en pasta. 

% escrita por D. F . A n d r é s é i lus t ra- | 
f da por D . S. Gisbert, se encuentra * 
\ á l a venta por 7 5 cén t imos , en la Í 
I impren t a de este p e r i ó d i c o . | 

Ret ra to de los mismos, en car- | 
t u l i n a , á 5 cént imos. $ 

i 

i» I I Í * Í ^ vi ¡y 
D E M A D E R A S 

T R A B A J A D A S A E S C U A D R I A 
Hoiel Fortea, 

)a medida del sistema m é t r i c o - d e c i m a l ^ 

E s de g r a n u t i l i d a d p a r a Jos que se dedican 
á l a c o m p r a - v e n t a , carp iuteros , maestros de 
o b r a s y p a r a todo aque l que qu iera dedicarse a 
d i c h a i n d u s t r i a , por Ju;> Q P e d r o F u e r t e s C a l v o . 

A D V E R T E N C I A — L a presente obra se encontrará de venta al 
precio de Ü M A P E S F Í A en casa del autor en Mora, Teruel y en las 
principales librerías de las provincias de Teruel, Castellón y Valen­
cia, y en las que la reclamen para el redimen comercial de maderas 

Se ofrece al, púb l i co , el g r an servicio 
del Ho te l Fortea, con habitaciones lu jo­
samente adornadas á precios m u y eco­
n ó m i c o s . 

Hospedaje desde D I E Z R E A L E S 
en axlelante. 

Ovalo n ú m e r o 5 Teruel , 

Depósito de barbón mineral 
IP Galle de San Pedro núm. 14 
Ü ) •<>-§> EN CASA DE JOSE SüRIANO 

Se vende al pormenor á 8 peales y medioel 
quinlaí , y por carretadas, dando avtso'anticipado 
;i % reales quintal á domicilio. 

i r i referido mineral es de las minas m á s a c r e -
diVadas de la Cuenca, como es: 

L a Gz^errct sita en los cabecicos, L a Z a r a - ' 
gozana, denominada de L o s Pinos. 

A los herreros se procur ra darles .gusto en 
los pedidos. 

H O M E A BRAZO DE ANTC110 G0ÏE2 
Ho hay engaño en el peso, en el precio, ni en el género 

Chocolate verdad?vamente legitimo de cacao, a z ú c a r y canela. 
Se dan l O O P E S E T A S de gra t i f i cac ión ai que pruebe lo contrario. 
No dudando el p ú b l i c o de las diferentes substancias con que se puede adulterar el chocola­

te, las personas que deseen tomar chocolate l e g í t i m o , se vende en l a calle de l a Democracia, 
n ú m e r o 16, T e r u e l , á los siguientes precios.-

P R E C I O R E B A J A 
Á'/CS. Os. 

L a l ibra de 360 gramos 5 5 
I d . id 6 10 
I d . id. . . 7 15 
I d . i d . . : 8 20 
I d . id . 10 20 

— ¿ P o r q u é el chocolate que usted vende en esta casa á los precios de 5, 6,7, 8 y lOreales l ibra 
espesa lo regular y es tan fuerte? 

—Porque es l e g í t i m o y s in adulterar. 
—¿Y si espesase mucho y fuese flojo? 
— E s t a r í a adulterado. 

« rfí 
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